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Hoy en día, y más en esta época llena de bodas, comuniones o 
bautizos, nuestra sociedad llama al consumismo, todos se preocupan 
por el convite más que por la ceremonia en sí. La sociedad centraliza 
cualquier ritual o acto en el simple hecho del menú, ya no se para a pensar 
en lo que está celebrando. Se convierte así en el acto meramente  social y que queda muy bien, PERO se deja a un lado a Dios. 
Esto tampoco quiere decir que haya que eliminar dicha parte sino darle a cada cosa su valor. El convite es importante ya que en 
ella se comparte lo celebrado con anterioridad, como en las antiguas comunidades cristianas, donde servían de 
confraternización para profundizar sus lazos de concordia.

Nosotros compartimos una comida, y con ello compartimos una vida, una vivencia, un punto y seguido en una parte de 
nuestras vidas. SI, nuestras vidas, porque es una comunidad la que celebra unida, por ello también es nuestro deber como 
hermano, como cristiano el estar junto a  la persona, así el sentido de estar presentes en dicha comida se transforma en 
acompañamiento, guías en la espiritualidad, importantísimo para alimentar nuestra fe (y nos alimentamos al 
mismo tiempo).

Todo el mundo deberíamos intentar volver a darle el sentido que merece a las cosas, la Fe vivirla desde la 
fraternidad en cada momento en que coincidamos con personas, para que nos enriquezcamos cuando habla Dios 
a través de nosotros.
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Dichosos los que trabajan por la Paz…

nuestra vida cotidiana, en 

defensa de los más desfavorecidos, 

también se trabaja por la Paz. Y hay 

muchísimas oportunidades muy sencillas a 

lo largo del día, y muchas personas, cristianas 

o no, que las realizan: los empleados de banca 

que se niegan a ofrecer ciertos “productos 

dudosos” o claramente estafas- a sus clientes, 

los que mandan correos electrónicos a las 

empresas que tratan indignamente a sus 

empleados o productores, los que dedican 

parte de su tiempo a las personas que sufren 

necesidad en comedores sociales o bolsas de 

trabajo,…

Trabajan por la Paz los que no se 

conforman con un mundo lleno de 

sufrimiento y se atreven a atisbar que otro 

mundo es posible. Y nos animan a creer que 

la bondad del ser humano es el rasgo que nos 

ha hecho diferenciarnos del resto de 

animales, y nos hace más inteligentes. Y nos 

recuerdan que somos las manos y el rostro de 

Dios para los otros, y que la fraternidad, en 

definitiva, es el gran reto de la Humanidad.

Miguel Ángel Clemente

Luisk
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…porque a ésos los va a llamar Dios hijos suyos. De 

esta manera tan contundente señala Jesús a aquellos 

que trabajan por la Paz. Y que Dios los llame hijos suyos 

no significa otra cosa que Dios mismo se identifica con 

aquellos que trabajan por la Paz.

Trabajar por la Paz no es una tarea más para un 

cristiano. No es un ministerio que puedes asumir o no. 

Es algo que debe configurar tu vida si quieres que sea 

una vida cristiana. No tenemos escapatoria posible. El 

cristiano que quiera que su vida sea reflejo de Dios, ha 

de trabajar por la Paz.

Trabajar por la Paz no significa eludir el conflicto, si el 

conflicto se produce por fidelidad a Dios, por ser 

coherente con lo que Él nos pide. En la lucha por la 

Justicia, el conflicto probablemente traerá como 

consecuencia ser perseguido. Jesús nos lo advierte en la 

siguiente bienaventuranza, para que en esas 

circunstancias adversas, también estemos alegres.

Trabajan por la Paz los que renuncian a todo y 

dedican su vida entera a los más pobres, como los 

misioneros o las monjas que se asientan en los barrios 

más humildes. O su versión no religiosa, el voluntariado 

de las ONGs que intentan paliar la lacra del hambre, el 

subdesarrollo o la guerra. Y no me cabe la menor duda 

que en los pequeños gestos que podemos hacer en 
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partidario de Jesús porque 

primeramente se ha hecho seguidor suyo. El 

seguidor es infinitamente más que un partidario. Se 

parece a un discípulo pero es todavía más que éste. El seguidor 

se adhiere a la persona de Jesús, aprende actitudes, valores y 

comportamientos de la propia vida del maestro.

Quizás pueda ayudarnos a comprenderlo todo mejor  la 

contraposición entre fe fría y fe caliente:

-Fe fría es la que está en la cabeza. Fe caliente es la que baja 

al corazón y a la vida.

-Fe fría es la se vincula a unas ideas y a un programa. Fe 

caliente es la se vincula a una persona.

-Fe fría es la vid de enseñanzas, verdades y preceptos. Fe 

caliente es la que vive del seguimiento de Jesús porque uno se 

hace amigo y seguidor suyo.

La genuina fe cristiana ha sido siempre una fe caliente que 

no olvida la cabeza, las ideas y las enseñanzas, pero que centra 

su atención en la persona de Jesús, con admiración y 

seguimiento. Hemos de reconocer que muchos cristianos 

tienen una fe fría que se limita a normas de conducta y a 

cumplir con algunos actos de culto. Muchos cristianos están 

bastante lejos de la genuina fe cristiana. La autentica fe es la fe 

caliente, y a ella queremos caminar con apasionamiento.

La conclusión que se deriva de lo que hemos dicho es 

que la fe cristiana penetra en la totalidad de la persona, en 

sus ideas, sus sentimientos y su acción. Por eso hablamos 

de la fe de la mente, la fe del corazón y la fe de la voluntad. 

Tes. componentes que forman unidad:

-La fe de la mente o asentamiento mental: se nutre 

más bien de la formación y el estudio. Jesús es el camino, 

la verdad y la vida.

-La fe del corazón o confianza: sentimos cercanía 

hacia él y lo queremos. Se alimenta sobre todo de oración 

y celebraciones.

-La fe de la voluntad o seguimiento: hago mío el 

proyecto de Jesús, sus actuaciones, sus conductas; 

cultivándolo todo con obras evangélicas y con el 

compromiso cristiano

Los tres aspectos están entrelazados y 

hemos de buscar una síntesis armoniosa 

del asentimiento, la confianza y el 

seguimiento.

Seve, OFM
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Fernando Aguilera
Grupo de Misiones

morimos, morimos para el Señor; en la vida y 

en la muerte somos del Señor. Para esto murió 

y resucitó Cristo: para ser Señor de vivos y 

muertos”.

“Ha resucitado el Buen Pastor que dio su 

vida por sus ovejas y se dignó morir por su 

grey”.

Por el misterio de la encarnación, el Señor 

se hizo solidario con nosotros, subió a 

nuestra patera y, naufragando con nosotros 

en las sombras de la muerte, nos ha rescatado 

para que vivamos con él en la luz de 

su resurrección. 

Sin solidaridad con los náufragos 

no hay comunión con Cristo.

Santiago Agrelo

de nuestra denuncia, de nuestra ira.

Si una sociedad concede más valor a la 

economía que a las personas, si se 

preocupa más de rescatar bancos que de 

rescatar náufragos, si pone las leyes del 

mercado por encima de las leyes del mar, 

esa sociedad habrá dejado de respetarse a 

sí misma, se habrá vendido a la 

indiferencia con que ella misma será 

enterrada, se habrá subido ya a la patera en 

la que ella misma habrá de naufragar.

“Sin que hablen, sin que pronuncien, 

sin que resuene su voz”, estos muertos aún 

pueden desde su silencio humanizar a los 

vivos.

Desde la fe:

“Ninguno de nosotros vive para sí 

mismo y ninguno muere para sí mismo. Si 

vivimos, vivimos para el Señor; si 

Humanizar a los vivos:

Días después de que la patera 

naufragase, el mar devolvió tres 

cadáveres. 

Reconocerlos, llorarlos, enterrarlos, 

son verbos de humanidad, de clemencia 

y misericordia, verbos que, por ser de 

amor, son de Dios. 

Recordar esos muertos, hasta que la 

memoria nos haga daño, es verbo de 

justicia y, por serlo, también éste es verbo 

de Dios.

Los tres serán enterrados lejos de su 

tierra, de su pueblo, de los suyos. No 

podemos permitir que se les entierre 

también lejos de nuestra memoria, de 

nuestra  conciencia, de nuestro corazón, 

Mi hermano el naufrago
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José María Castillo, sacerdote, licenciado en Filosofía y en 

Teología por la Facultad de Teología de Granada, doctor en 

Teología por la Universidad Gregoriana de Roma, además de 

prolijo escritor, inició el lunes 6 la XXVIII Semana de 

Franciscanos por la Paz, con la charla “De la humanidad a la 

fraternidad”. Aquí se esbozan algunas ideas de su exposición.

La humanidad es un hecho, somos humanos. La fraternidad 

es una decisión, porque la palabra hermano en sentido 

biológico es entendible, pero también se usa en sentido 

particular y propio de lo fraterno.

La capacidad de decisión y el ejercicio de nuestras 

decisiones es determinante para nuestra humanización, para 

nuestro ser. El ser humano puede humanizarse o 

deshumanizarse y ese proceso es el resultado de una decisión 

que pertenece al lado de lo fraterno, lo relacional.

La humanidad y la humanización  es el resultado de un 

proceso evolutivo que ha durado millones de años. Lo humano 

es fruto del cambio, con vistas a la sobrevivencia en el futuro. No 

es fruto de la conservación del pasado, si no el resultado 

positivo de un continuo proceso de cambio y por tanto apertura 

hacia el futuro.

La evolución de la inteligencia social fue el motor más 

potente de la humanización, lo cual ha venido a demostrar que 

lo que más desarrolla la especie humana son las relaciones 

sociales, las mejores posibles entre personas.

Tener bondad y ternura es una forma de relación. Cuando 

las relaciones humanas son así, está creciendo nuestra 

inteligencia. Por el contrario cuando las relaciones humanas van 

por otro camino, nos estamos entonteciendo. Esto es lo que más 

nos humaniza o lo que más nos deshumaniza.

Lo que compartimos las personas, nos mantiene unidos y 

permite cooperar entre nosotros, no es algo biológico sino 

cultural. No nos unen los genes sino los ideales y los valores 

comunes que tenemos, son esos los que nos transmitimos unos 

a otros de generación en generación. Los que constituyen 

nuestra fortaleza y en ocasiones debilidad. 

La fraternidad no es la superación de la humanidad sino que 

es la liberación de la inhumanidad y en este sentido, es la 

perfección de la humanidad. San Francisco fue un hombre 

profundamente humano, y por eso fue tan fraterno.

"Estos son mi madre y mis hermanos. Porque el que hace la 

voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi 

madre".(MC 3, 31-35). Toda persona que cumple con lo que 

Dios quiere, los que tienen eso y coinciden en eso, son 

hermanos. Eso es la fraternidad.

En el Capítulo 25 de Mateo culmina la fraternidad: "Señor, 

¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; sediento, y 

te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de paso, y te alojamos; 

desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y 

fuimos a verte?". "Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el 

más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo". 

 XXVIII XXVIII

Charla José María CastilloCharla José María Castillo

 SEMANA DE FRANCISCANOS SEMANA DE FRANCISCANOS
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Hay gente que construye fraternidad, son hermanos 

franciscanos con o sin hábito, con o sin fe: Virginia Castelló 

(descubriendo que la música puede ser terapéutica), Inmaculada 

Pimentel (solidarizándose con los necesitados de África), Carla 

Crista (entendiendo el gozo de vivir), Colegio Camposoto (Cádiz) 

y Super Antonio (ejemplo de integración), Manuel Amunárriz 

(acompañando a los más alejados), Las Clarisas de Ávila 

(haciéndose presentes en las realidades de la sociedad), Malala 

Yousufzai (anhelando la igualdad), J. María Almenar (aplicando su 

labor de juez contra los desahucios), Moncho Ferrer ( heredando 

el amor por los humildes), Josu Cabodevilla ( trabajando por una 

muerte digna)....

Gente que engendra fraternidad. Los que amamos la 

fraternidad no estamos solos, estamos con San Francisco y con 

muchísima gente que colabora desde un lado u otro a esta 

historia de la fraternidad.

Cómo la fraternidad es don y tarea:

- El don de la diversidad, pero el proyecto común.

- El don del corazón del hermano y la tarea de saltar vallas, 

        tocar y mezclarnos.

- El don de la dignidad y la tarea de mantenerla viva.

- El don del perdón y la tarea de elaborar el conflicto.

- El don de los abrazos y la tarea de engendrar abrazos.

- El don de la tierra y la tarea de ser tierra.

- El don de la vida y la tarea de la vida.

Fidel Aizpurúa, capuchino de la provincia de Navarra, nos visitó el 

martes 7 de marzo dentro de las XXVIII Semana de Franciscanos por 

la Paz. He aquí algunas pinceladas de lo que nos quiso transmitir en su 

charla. Algo que tituló: Franciscanos con o sin hábito, con o sin fe, 

pero generadores de fraternidad.

El Señor nos da hermanos. Un sueño que se cumple. El sueño de 

la fraternidad.

Lo siento, pero yo no quiero ser emperador; ése no es mi oficio. No 

quiero gobernar ni conquistar a nadie, sino ayudar a todos si fuera 

posible. Judíos y gentiles, blancos o negros. Tenemos que ayudarnos 

unos a otros. Los seres humanos somos así. Queremos hacer felices a 

los demás, no hacerlos desgraciados. No queremos odiar ni despreciar 

a nadie. En este mundo hay sitio para todos. La Tierra es rica y puede 

alimentar a todos los seres (Charles Chaplin, El gran dictador).

¿Cómo tejió San Francisco el delicado tejido de la fraternidad?

1. Miró con otros ojos, cambió la mirada, él se situó en el otro.

2. Gozó de la primavera, de lo hermoso. Sin disfrutar no puede 

   haber Comunidad.

3. Anduvo por caminos, no es hombre de corrientes. Él gozo de 

   estar con otro en el corazón de uno.

4. Comió con alegría. Le gustaba la comida, comer juntos. Comer, 

   mejor que ayunar.

5. Disfrutó de lo bello. Le gustaba cantar.

6. Dejó de ser el centro, y por eso renunció al liderazgo, a la voz.

7. Cantó en la noche. En la noche compuso el Cántico de las  

   Criaturas.

¿Cómo tejió San Francisco el delicado tejido de la fraternidad?

 POR LA PAZ POR LA PAZ “La fraternidad, el gran 
sueño de la humanidad”
“La fraternidad, el gran 

sueño de la humanidad”

Charla Fidel AizpurúaCharla Fidel Aizpurúa
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Charla Vicente MoralesCharla Vicente Morales
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¿Cómo se compagina Paz y Justicia? A veces existe paz sin justicia y otras no puedes vivir en paz con justicia, y encima vivir todo ello 

en fraternidad.

Pues sabiendo que primero es Dios y luego el hombre. Cuando no somos uno, y buscamos al Espíritu es porque estamos buscando 

al espíritu equivocado. Ser cristiano hoy, es ser un signo distinto en el mundo, como decía San Juan:  “El mundo los odió, porque no 

son del mundo, igual que yo no soy del mundo. No pido que los saques del mundo, sino que los libres del Maligno. No son del mundo, 

igual que yo no soy del mundo” (Jn. 17). Vamos a contracorriente, convencidos de que Dios hace a través de nosotros, por y para 

nosotros. Hay que renovar la mente, convertirnos cada día, es un proceso que no termina, de ahí que se den situaciones un poco en 

controversia o enfrentadas, lo que hay que hacer, es rezar para que todos este os enamorados de Dios.

El grupo lleva funcionando 30 años y tiene un proyecto abierto al espíritu. ¿Cómo funcionáis vosotros? ¿Cómo se es comunidad en 

pueblo de Dios?

Aceptándonos en todo lo malo que tenemos todos. Son más las cosas que nos separan, que las que nos unen, pero hasta que no 

aceptemos que tu alegría es la mía, y tu amargura la mía, hasta que no se vive en una sola alma, no se podrá caminar firmemente, eso es 

lo que mantiene a la comunidad, y como Dios nos habla indirectamente en las cosas que no vemos, hay muchas comunidades que 

mueren. Hay que mantener muchas posturas en las que no estamos todos contentos, todos defendemos lo que creemos, y cuando 

existen ideas que no se fusionan, se debe dejar un tiempo sabático para la persona, para conocer qué te pasa a ti, y no lo que le pasa a la 

comunidad. Lo que hay que unificar es lo que pensamos igual, y lo que nos diferencia dejarlo aparte. Tener fuerza para entrar en la 

dimensión del otro, porque cuánto más me fastidia el hermano , más me necesita..

¿Cómo se compagina Paz y Justicia? A veces existe paz sin justicia y otras no puedes vivir en paz con justicia, y encima vivir todo ello 

en fraternidad.

El grupo lleva funcionando 30 años y tiene un proyecto abierto al espíritu. ¿Cómo funcionáis vosotros? ¿Cómo se es comunidad en 

pueblo de Dios?

Vicente Morales es el padre de Brotes de Olivo, que forman la comunidad Pueblo de Dios con más de 40 años de trayectoria.

Actualmente estamos asistiendo a la historia de la salvación, Dios cuenta con nosotros para su proyecto, nosotros necesitamos de 

Dios y él de nosotros. Dios se desprende de su deidad para ser Dios con su pueblo, ya que  Él no quiso ser dios sin su pueblo, como dice 

la canción “Dios de la Tierra”: 

Los laicos somos el león dormido, tenemos la obligación como cristianos de hacer una pequeña revolución, cambiar este mundo 

“loco”, pero ¿nos hemos parado a pensar cómo está nuestra fe? ¿Contamos con nuestras posibilidades para realizar el cambio? o ¿con las 

de Dios? Y es que desde la libertad y el anonimato hay que actuar en nombre de Dios, cambiar y transformar la realidad, encontrando 

que la felicidad es ser nosotros mismos, creando a la vez, cielo en la tierra, con los talentos que hemos recibido, y siendo conscientes de 

que como dice San Pablo, un verdadero cristiano todo lo soporta y todo lo tolera (Carta de San Pablo a los Corintios 13, 1-13)

“Cuando en verdad seáis uno,

en la tierra me verá mi pueblo.

porque juntos-conmigo sois yo,

Enmanuel, el mismo Dios del cielo.

 

Y de todo eso que me piden,

dádselo vosotros, de lo vuestro.

Yo, desde los cielos, no haré milagros:

vosotros, Dios de la tierra, hacedlos.”

Muchas gracias a todos los 
ponentes por su cariño y su 

testimonio de vida.



77Nº 265 Junio 2013

Ya hemos hablado sobre la constitución 

Gaudium et Spes, pero ahora le sacaremos 

más jugo, ya que es un documento que 

trata temas más humanos que divinos.

El texto nos anima a buscar la dignidad 

de todo ser humano, «contribuyendo cada 

uno al bien común según la propia 

capacidad y la necesidad ajena.» (GS 30). 

Nos recuerda que todos formamos la 

humanidad ya que «Dios creó al hombre 

no para vivir aisladamente, sino para formar 

sociedad.» (GS 32). Este tratado conciliar 

t amb ién  hace  r e fe r enc i a  a  l a s  

consecuencias de nuestros actos y que 

«cuanto más se acrecienta el poder del 

h o m b r e ,  m á s  a m p l i a  e s  s u  

responsabilidad individual y colectiva.» 

(GS 34). Asimismo deja claro que «lograr 

más justicia, mayor fraternidad y un más 

humano planteamiento en los 

problemas sociales, vale más que los 

progresos técnicos.» (GS 35).

También aborda el tema del 

matrimonio y la familia. «El matrimonio 

no ha sido instituido solamente para la 

procreación, sino (…) que también el 

amor mutuo de los esposos mismos se 

manifieste, progrese y vaya madurando 

ordenadamente.» (GS 50) «La familia es 

escuela del más rico humanismo.» (GS 

52). Desde esta constitución se nos 

exhorta a «trabajar con ahínco para que 

(…) se haga efectivo el derecho a todos a 

la cultura, exigido por la dignidad de la 

persona, sin distinción de raza, sexo, 

nacionalidad, religión o condición 

social.» (GS 60) «Dios ha destinado la 
Luz Angelica
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Inés Pitto y
 Pedro Costillo

Grupo de Oración

ALEGRÍAS Y ESPERANZAS II

Bajarte de las nubes, cuando 

nuestra propia cabeza está llena 

de tantos pájaros, no es tarea fácil.  

Aunque queramos, no es fácil 

dejarte entrar de verdad en 

nuestras vidas, que nos remuevas 

por completo y que nos dejemos 

mover solo por ti, y no por tantos 

hilos como nos atan a este 

mundo acelerado, consumista.

Sin embargo, ahí estás 

Tú, llamando a la puerta de 

nuestro corazón, esperando a 

que te abramos y te dejemos 

entrar como a un amigo. Nos 

dices que somos tus amigos, que 

estemos alegres y que nos 

amemos.

destruye nuestros miedos y 

temores al riesgo, da luz a 

nuestras miradas para ver lo más 

urgente, oportuno y eficaz, 

ábrenos a tu llamada a lo 

pequeño; exígenos, denúncianos, 

i lumínanos ,  consué lanos ,  

háblanos en lo concreto a 

nosotros, desilusionados y 

desorientados, que nos ponemos 

en tu presencia. Arde entre 

nosotros con tus dones para que 

seamos luz y sal del Reino de 

Dios que ya está entre nosotros.

Envíanos Jesús tu Espíritu, 

para que nos transforme desde 

dentro: para que  con 

mayúsculas y se nos note cada 

día, en cada gesto. Envíanos tu 

Espíritu para que no reinen en 

nuestros corazones los esquemas 

del mundo, para que no 

juzguemos, sino dialoguemos; 

para que no busquemos ser los 

primeros, sino los humildes que 

aceptan sus limitaciones.

Espíritu Santo, sé voz 

evangelizadora en nuestros 

grupos y comunidades, háblanos 

de lo concreto y dinos que hacer, 

d e n u n c i a  n u e s t r o s  

conformismos y comodidades,

AMEMOS

tierra y cuanto ella contiene para uso de 

todos los hombres y pueblos, (…) los 

bienes creados deben llegar a todos en 

forma equitativa.»  (GS 69). Por eso, el 

Concilio Vaticano II nos anima a ser 

cristianos comprometidos. «Los cristianos 

que toman parte activa en el movimiento 

económico-social de nuestro tiempo y 

luchan por la justicia y caridad, 

convénzanse de que pueden contribuir 

mucho al bienestar de la humanidad y a la 

paz del mundo.» (GS 72). Y finalmente, 

con respecto a la carrera armamentista que 

en ese tiempo estaba en auge, esta 

constitución asegura que «no es camino 

seguro para conservar firmemente la paz, y 

que el llamado equilibrio de 

que ella proviene no es la paz 

segura y auténtica.» (GS 81).



Boda de Marta y Alex
18/05/2013
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La  asociación AMIGOS DE SAN NICOLAS,  les ofrece visitar el campanario de la 
Iglesia de San Nicolás desde donde podrá disfrutar de un paisaje privilegiado 

declarado Patrimonio Mundial: el Albaicín y la Alhambra.
La Asociación está formada por un grupo de voluntarios que pretenden impulsar la restauración de 
la emblemática iglesia albaicinera. Con tal fin se han comprometido a abrir la iglesia y el 
campanario para que pueda ser visitada por granadinos y forasteros.
El horario de apertura es de martes a domingos de 10 a 14 y de 16 a 19.
Se solicita a los visitantes un donativo  de 2 € para contribuir a su restauración. Al mismo tiempo se 
ha situado una exposición de artesanía granadina en la que los visitantes pueden adquirir algunas 
piezas de taracea, cuero repujado, artesanía, plata o esmaltes.  
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